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nientementea las impresioneshastaalcanzarlas condicionesde independencia,
distinción y permanencia.

El fruto último de esteproceso,la razón,es tanaccidentaly contingentecomo
el resto de los demásproductos.La razónes un efecto, no un principio de nece-
sidadque recorre la naturaleza.La naturalezaes pura tendenciaque actúa a
travésde sus tres principios (imaginación> tendenciaal placer, simpatía). A la
vista de estasconclusionesque puedenelevarsea principios, Hume concluye la
tareade instaurarla ciencia nuevade la naturalezahumana,la ciencia que da
cuentaescépticamentede los modos del conocer>modosqueen cuantoprincipios
puedenser aplicadosa otros camposdel saber(moral, política, religión). Para
los cuales la conclusióngeneralobtenidaes queel hechoes el que crea el dere-
cho, no hay una razónde lo natural, no existen el deberni la obligación, son
solamentetendenciasnaturalesquese cumplen sin finalidad, se observanempí-
ricamente,son elevadasa norma por la razón, que es una razón determinada
y no determinante.

En su estudio detenidoy pormenorizadoMalherbeha presentadola estrategia
humeanadesdesus principios más generalesbasta sus conclusionesmás parti-
cularízadasen los diversoscamposde la filosofíamoral, comounalabor est«icta-
mentecoherentecon la elecciónempirista de Hume, como el cumplimiento aca-
badode una ciencia escépticaque, planteándosesu propia posibilidad, llega al
fundamentode un sabercritico (fundamentoqueno es racional, sino empírico)
extendiblea otros camposque hastaentonceshabíancarecidode una metodo-
logia de ciertaprecisión. La estrategiade Hume comienzacon el análisis de los
prejuicios científicos, alcanzala radicalidad de las experienciasoriginarias, y
vuelve a la superficie con conclusionesquetiñen de escepticismo,pero que, sin
embargo,no coartanel progresode las ciencias.
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T. PENELUUM, Hume. The Macmillan Press.London and Basingstoke,1975, 223
páginas.

En el Prefacio, Penelhumseñala la importanciade una visión conjunfa de
toda la obra de Hume. Es estala finalidad de su estudio, que no pretendeser
un análisis exhaustivode los lemasnuclearesde la filosofía humean-a,sino pre-
sentarla coherenciade pensamientoquesubyacea todo su sistema>y lasmutuas
conexionese implicacionesentresu epistemologíay su filosofía moral.

Este aspectoes original, porque,segúncl autor, el interéspor Hume se ha
centrado,generalo preferentemente,en el Treatise...1 y en la Enquiry..., lo que
dificulta una visión comprensivadc su significación, por la polarización que
supone de los objetivos e interesesdel propio Hume.

Divide, Penelhum,su estudio en 8 capítulos,en los que trata de: «la vida
de Hume y sus objetivos filosóficos», «causalidade inducción», «percepción»,
«identidad», «pasiones”, «voluntad», «moralidad y sociedad,> y «religión»: se
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observaen estola valoraciónpositiva queel autor hacede los temasde filosofía
práctica de Hume, temasque, verdaderamente,determinancomo finalidad su
filosofía general, y en basea los cuales,puedehablarsede una superacióndel
escepticismo,si bien la filosofía moral humeanaestá, como señala Penelhum,
en coherenciacon su planteamientognoseológico.

En el primer capítuloya, el autor no sólo se limita a señalarla relación>
histórica, entre los sucesosde la vida de Hume y la aparición de sus obras,
así comola significación en ésta de su evoluciónreligiosa, etc.> sino queintenta
dejarclaro, fundamentalmente,cómola personalidaddel mismo Hume muestra
la posibilidad de una ‘<actividad práctica»,que superaríael escepticismoteórico
de] Treatise... 1, siempre que no se pretendamanteneruna «sublimación» de
nuestraenergíaintelectual,queexcedasu real capacidad’-

La determinaciónde cuál sea la capacidadreal del entendimientoes el obje-
tivo de la epistemologíahumeana:propósito ambiciosocomo el de Descartes,
dice Penelhum,pero basadoen la experienciay en la observación: esto va a
implicar un determinadométodo, que presentarácomo resultadoun reconoci-
miento de los límites de nuestracapacidadde conocer,en el plano gnoseológico,
y del dominio de la pasióny del sentimiento,en el juicio y en la conductamoral.

A establecerestos «límites»estádirigida la epistemologíadel Treatise... 1 y la
Enquiry, que, en este sentido, constituyenun correctivo al «óogmatismoracio-
nalista»2 Penelhummuestracómo se concreta esto en una crítica a la razón
deductiva,insuficienteparael conocimientode las cuestionesde hecho,y, a nivel
moral, en un considerar que nuestras accionesson manifestacionesdel senti-
miento, y no funcionesni de la razón, ni del entendimiento,porque en nuestra
actividad práctica se da un predominio de la pasión que no puedeasimilarse
al razonamientodeductivo.Este es, en consecuencia,el puentede unión entre
el planteamientognoseológicode Hume y su filosofía moral y social.

Penelhumanaliza esteelementocomún, haciendo relacióna la basepsicoló-
gica quefundamenta,o al menoscondiciona,su epistemologíay su teoríade las
pasiones.

Mantiene, sin embargo,Penelhum,que Hume, en general,no confundelas
consideracionesfilosóficas y psicológicas: en su teoría del conocimiento, dice>
utiliza argumentosfilosóficos para mostrarprecisamenteque nuestrascreencias
fundamentalesno estánfundadasen la razón, que, por otra parte, tampocova
a poderevaluar ni controlar la acción3. Es por estemotivo por el que Hume
atiendea la génesispsicológicadel conocimiento.En efecto, la insuficienciade
la razón en el ámbito de las cuestionesde hecho,relega su conocimientoa un
conocimientode creencia(justificable sólo hastacierto punto, y caracterizada
por un «sentimiento»): en este sentido Hume seríaescéptico,de acuerdo con
la interpretaciónde Reid, Heattie y Green.

1 Pág.17.
2 P~g~ 21.
3 Págs. 28 y 89.
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Este modo de escepticismoepistemológico,así como su análisis psicológico,
presenta,a juicio de Penethum,dos conceptosbásicosen la filosofía general
htnneana:

— el conceptode «naturaleza»:su importanciase manifiestaen la existencia
de unos principios naturales que gobiernan tanto nuestro pensamiento
como nuestraconducta;
el concepto de «sentimiento»:elementoque especificael conocimientode
creencia,y, por otra parte,rige tambiénla conductahumana.

Es en estesentido en el que consideraválida el autor la interpretaciónde
Kemp Smith de la obrade Hume, como «naturalista»:en Hume hayunadeva-
luación de la razón, en favor de una naturalezahumanade carácterno tan
«racional».Penelhumdeducede aquí unadependencia>del sujeto humeano,de
las impresiones>tanto a nivel epistemológicocomo moral.

Penelhumaplica este punto de vista al análisis de los distintos temasque
tratade la filosofía de Hume.

Respectoa estoes significativo el capítuloquededicaa la «causalidade induc-
ción»> en el que estudiael valor de éstaen la Enquiry.., el Abstraer y el Trea-
use...1, demostrandocómola inferencia inductivaes el resultadode la conexión
constantey la asociación,avaladopor el «cursode la naturaleza»‘~. Esto, dice
Penelhum,es consecuenciade la insuficiencia de la razón demostrativaen el
conocimientode las cuestionesde hecho:esteconocimientose funda en la rela-
ción causa-efecto,como relación natural> no demostrable.

Por otra parte,la relaciónquePenelhumdefiendeentrela gnoseologíahumea-
na y su filosofía general,se manifiestaen el temade la «religión». La crítica de
Hume a la religión es, en definitiva, la aplicacióndel Treatise...1 a estetema>
y se concretaen un ataquea la religión cristiana,porquepresentalas creencias
religiosas como extensión del conocimientocientífico5. Este aspectolo analiza
Penelhumponiendode relieve cómo Hume se atieneal planteamientodel Trea-
risc... Y en la Enquiry y los Diálogos.

En el intento de Penelhumpor manteneruna coherenciaen toda la filoso-
fía de Hume, hay un temade especialrelevancia: el de la «identidadpersonal»:
el uso de la ideade identidaden el Treatise,.. II pareceinconsistente,dice, res-
pecto a las conclusionesdel Treatise... 1, IV, 66. En efecto, con relación a este
tema, Hume estableceexplícitamenteuna distinción entre la identidad personal
para el entendimientoy para las pasiones,admitiendo la existenciade un yo
moral, comoobjeto de las emociones.SegúnPenelhumel error fundamentalde
Hume al abordarepistemológicamenteel problema, es la afirmación de que la
idea de identidades la ideade un objeto quepersiste.

En conjunto, la obra de Penelhum,deja clara la unidad de pensamientode
Hume, en basea un elementocomún: la duda respectoal valor del conocimiento

Pág. 52.
5 Pág. 164.
6 Pág. 88.



BIBLIOGRAFÍA 181

de la razón, la necesidadde atenersea la experiencia,y la existenciade una
naturalezaquesalvaguardael valor del conocimientoy posibilita la conducta.

El autor, basándoseen los textos de Hume, presentaunavisión generalde
su filosofía, en la que se poneesto de manifiesto.

Estavisión generalmuestrala «oscilación»teoría-práctica,presenteen el pen-
samientohumeano.En estesentido,la imagen deun Humeescépticoaparecería
neutralizadapor la posibilidad de la acción,patenteen su filosofía moral> social,
política..., filosofía que no resulta injustificada ni desconexionadadel plantea-
miento gnoseológico.

La interpretaciónde Penelhum,en este aspecto,puede considerarsecomo
vía válida paraun análisis de la complejasignificación de Hume en la historia
del pensamiento,y de su amplia repercusiónen la filosofía actual.

CARMEN REVILLA

SsNros CAsixel-to, Modesto,Ética y filosofía analítica. Estudio histórico-crítico.
EdicionesUniversidadde Navarra>S. A., Pamplona,1975, 822 págs.

1. La fechade la traducciónde Principia Ethica de Moore —1959, con 56 años
de retrasorespectode su ediciónoriginal— es un indicadorelocuentedel desfase
con que la bibliografíaen lengua castellanaha venido incorporandola produc-
ción analítica en torno a la filosofía y al lenguajemoral. En los años transcu-
tridos desdela décadade los 50 se ha ido reduciendoestedesfasecon la apari-
ción de las versionesde The Place of Reasonlii El/ríes, de Toulmin (1964);
Language> Trutl, and Logie, de Ayer (1965); ElIdes aud Language, de Stevenson
(1971>; Foundationsof Fr/ríes, de Ross (1972>, y la colecciónde artículosTheories
of Ethies editada por Foot (1974). a las que próximamentepodrá añadirsela
de El/ríes, de Nowell-Smith. Si, con todaslas salvedades,se conviene en cons¡-
derar las obras anteriorescomo temáticaso teóricas, entrelas queadoptanuna
perspectivahistórica,metodológicao, en general,metnética,hayque señalarade-
más las traduccionesde Fr/ríes since /900, de M. Warnock (1968); Metbod in
Ethical Theory, de Fidel (1968); A Short History of ElIdes, de Macir¡tyre (1970) y
Modern Moral Plzilosoplzy, de Hudson (1974). Aún así, para el lector castellano
siguensiendo desconocidasobrascomo The Rig/il and tite Goad, de Ross; Moral
Obligalion, de Prichard;T/ie Languageof Morais y Freedomand Reaso,i,de Hare;
Logie aná 1/te Basis of Etlríes, de Prior; Tite Revolutionin Ethieal Theory, de
Kerner; Tite Moral Poiní of Vietv, de Baier; ConlemporaryMoral Philosopity
y Tite Objeel of Morality, de G. 3. Warnock y otras muchasque alargaríanen
excesola lista. En cuantoa la produccióncastellana,y ciñéndonossólo a libros,
disponemostan sólo de Problemasdel anólisis del lenguajemoral, de Hierro, y
de Pragmótica del lenguajey filosofía analítica, de Camps.

La penuria textual que sufre estamateriahacepor lo pronto bienvenidoun
trabajo que se proponeel hercúleocometido de exponery revisar críticamente


